


Sorprendidos Por 
Verdadera Grandeza

Lucas 22:24-30



24 Surgió también entre ellos una discusión, sobre cuál 
de ellos debía ser considerado como el mayor.



Vespasiano regresando a Roma como nuevo 
emperador tras una victoria militar, la multitud se 

congregó en las calles para aclamarlo y lo 
aclamaron como su Benefactor.

David E. Garland, Comentario Exegético Zondervan del Nuevo Testamento: Lucas (Zondervan, 2011), p. 866

El emperador Tiberio mandó poner en circulación 
monedas con su imagen y la inscripción

«digno de adoración».
William Hendriksen, Comentario del Nuevo Testamento: Exposición del Evangelio según Lucas (Baker Book House, 1978), p. 971



Filipenses 2:5-11

5 Haya, pues, en ustedes esta actitud que hubo también en
Cristo Jesús, 6 el cual, aunque existía en forma de Dios, no
consideró el ser igual a Dios como algo a qué aferrarse, 7 sino
que se despojó a Sí mismo tomando forma de siervo,
haciéndose[e] semejante a los hombres. 8 Y hallándose en
forma de hombre, se humilló Él mismo, haciéndose
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 9 Por lo cual
Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le confirió el nombre
que es sobre todo nombre, 10 para que al[f] nombre de
Jesús se doble toda rodilla de los que están en el cielo, y en la
tierra, y debajo de la tierra, 11 y toda lengua confiese que
Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre.



No entienden esto. No escuchan.



Jesús lava los pies a Sus discípulos
Juan 13:1-5

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que Su hora había
llegado para pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los
Suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin.
2 Y durante la cena, como ya el diablo había puesto en el corazón de
Judas Iscariote, hijo de Simón, el que lo entregara, 3 Jesús, sabiendo
que el Padre había puesto todas las cosas en Sus manos, y que de
Dios había salido y a Dios volvía, 4 se levantó* de la cena y se quitó el
manto, y tomando una toalla, se la ciñó. 5 Luego echó agua en una
vasija, y comenzó a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con
la toalla que tenía ceñida.



Jesús lava los pies a Sus discípulos
Juan 13:6-11

6 Cuando llegó a Simón Pedro, este le dijo: «Señor, ¿Tú me vas a
lavar a mí los pies?». 7 Jesús le respondió: «Ahora tú no comprendes
lo que Yo hago, pero lo entenderás después». 8 «¡Jamás me
lavarás los pies!», le dijo Pedro. «Si no te lavo, no tienes parte
conmigo», le respondió Jesús. 9 Simón Pedro le dijo:
«Señor, entonces no solo los pies, sino también las manos y la
cabeza». 10 Jesús le dijo: «El que se ha bañado no necesita lavarse,
excepto los pies, pues está todo limpio; y ustedes están limpios, pero
no todos». 11 Porque sabía quién lo iba a entregar; por eso dijo: «No
todos están limpios».



Dos tipos de baños

Baño de regeneración = Salvación

Tito 3:5 “Él nos salvó, no por las obras de justicia que 
nosotros hubiéramos hecho, sino conforme a Su misericordia, 
por medio del lavamiento de la regeneración y la renovación 

por el Espíritu Santo”

Baño de restauración = Comunión Restaurada



Dos Observaciones

Servir a los discípulos fue un ejemplo 
impresionante de humildad.

Recompensar a los creyentes algún día será 
una asombrosa muestra de honor.



Servir a los discípulos fue un ejemplo 
impresionante de humildad.

¿Cómo lavas los pies de la gente hoy?

Es un padre que comprende que su vida es más que una carrera 
profesional; es amar a su esposa e hijos. Es una madre que sirve fielmente 

a su familia de maneras que nadie jamás verá ni sabrá.
Adaptado de Charles R. Swindoll, Insights on Luke (Zondervan, 2012), p. 483

Es un empleado dispuesto a arremangarse y hacer la tarea que nadie 
quiere hacer: ya sea limpiar el piso de la tienda o preparar una 

cafetera de café.

Es un voluntario en la iglesia que pasa desapercibido, tal vez incluso 
invisible, pero comprometido con el cuerpo de Cristo y dispuesto a 

servir con humildad.



«Me pregunto»
Ruth Calkin

Sabes, Señor, cómo te sirvo con gran emoción en público.
Sabes con qué fervor hablo de ti en un club de mujeres.
Sabes lo entusiasmada que me pongo al promover un 

grupo de estudio bíblico.
Conoces mi genuino entusiasmo en un estudio bíblico.

Pero, ¿cómo reaccionaría si me señalaras una cubeta con 
agua, y me pidieras que lavara los pies callosos de una 

anciana, día tras día y mes tras mes,
en una habitación donde nadie me veía…

y nadie lo sabía?



Él sabía perfectamente que en pocas horas todos lo 
abandonarían. Pero aquí lo encontramos deteniéndose con 
gracia en ese único aspecto positivo de su conducta: habían 
permanecido con Él en sus pruebas, hasta ese momento. A 
pesar de sus faltas y errores, Él conocía sus corazones. Jesús 
se centró en este único acto de fidelidad, a pesar de sus 
muchas faltas. Jamás tuvimos un Amo con siervos tan 
pobres y débiles como nosotros; y jamás tuvimos un Señor 
tan misericordioso.

Adaptado de J.C. Ryle, Notas Expositivas sobre los Evangelios: Lucas 
(Evangelical Press, original: 1879; reimpresión: 1975), p. 347



Recompensar a los creyentes algún día 
será una asombrosa muestra de honor.

Jesús nos dice a nosotros también en este pasaje: 

• «Tengo un regalo y un futuro para ustedes. Es un reino 
venidero.
• Tengo increíbles privilegios reservados para ustedes; 

comerán y beberán a mi mesa.
• Tengo un puesto reservado para ustedes; un día se 

sentarán en un trono. ¡Serán de la realeza!».

Adaptado de Dale Ralph Davis, Lucas: El año del favor del Señor (Christian Focus, 2021), 
pág. 172. 



Reflexión

Ahora vayamos y demostrémoslo también a 
los demás.

1 Pedro 5:5b “Y todos, revístanse de humildad en su 
trato mutuo, porque DIOS RESISTE A LOS SOBERBIOS, PERO

DA GRACIA A LOS HUMILDES.”



Jesús enseña y ejemplifica es un estilo de vida para nosotros. 
¿Cómo podemos vivir así?

1. Establece y mantén, por la gracia de Dios, una relación sólida con Él. 
Es difícil servir a los demás si nosotros mismos no recibimos de Cristo. 
Debemos sentirnos seguros y contar con los recursos emocionales y 
espirituales necesarios para poder entregar nuestra vida a los demás.

2. Ora por quienes te rodean: por su bienestar espiritual, su 
florecimiento, su salud y su santo gozo.

3. Analiza las necesidades de quienes te rodean. Pregúntate ¿en qué 
áreas necesitan crecer, qué necesitan para prosperar?

4. Toma medidas concretas para bendecir a quienes te rodean, tanto en 
pequeños gestos como en grandes acciones.


